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sacralización de  lasobrasde  la creación  divina 
y de la creación artística humana. La cr ítica 
profética alcanza airas cotas de ironía en las 
palabras de Elías a los pro/etas de Baal (1 R. 
18,26- 28). Baal, d poderoso dios de las tor- 
mentas, de los viajes, ligado a los c iclos de la 
naturaleza,dormido en invierno y que era des- 
pertado en primavera... c-s ridic ulizado por un 
hombresolitario y de r(istico aspecto ( l). En Is. 
44:-9 23, la crítica  profética  llega a unas insos - 
pechadas cotas de elaboració n intelectual. 
Como señaló José Grau hace años (2), el auror 
marxis  Erich  Fromm veía  en la  predicició n 

 
 

d e los dioses (teogonfa), se relataba la forma• 
ción del mundo{cosmogonía) y, finalmente,se 
describía la estructura y situación actual tanto 
del mundo  material comodivino{cos,nología). 
En aquellos textos aparecían integradosgran 
parte de los co nocimientos «científico- religio- 
sos" de la t poca. El esquema del mundo plano 
con un techo-cúpula rodeado de un océano 
aparecía junto a las minuciosas genealogías 
divinaso a la situación geopolíticade la  época 
en la que el texto e ra compuesto. (4). 

¿Que iban a hacer los profetasante esa situa• 
ción? Abraham,  Moisés, el  pueblo de Israel 
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las recogeal final: «Hizo tambié n lasestrellas». 
La guerra teológica alcanzatambién aquí a Baal 
y a todos los dioses de la fertilidad tan adora· 
dos en Canáan. La fertilidad, tan cara de obte- 
neral precio de sacrificios y prostitución sagra- 
da, es aquí regaladaa todos los seres vivos por 
el Creador. Y tampocose libran los aterrado res 
monstruos marinos: Leviatán, Rahab, etc. que 
son creados por Dios. Su clasificaciónsistemá- 
tica en el contexto de Gn. t les resta grandeza: 
seres acuáticos, destinados a ocupar las aguas y 
creadosd quinto día. Ni más ni menos. 

Al terminar ese breve capítulo,el hombre y 
prof ética el origen de la descripción y denun- entero  habían  salido  del  paganismo,  de ese la mujer,  Adán  (Gn.   U6,   27,  5,d    2),  están 
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Señor director, 

He venido leyendo con gran interés los artí- 
culos publicados en los últimos números de 
Alethein en re lación al debate de los orígenes. 
Algunas de mis ideas sobre  este  interesante 
tema son recogidas en variosde c.stos  artículos; 
pero hay ciertos aspectos importan tesque creo 
que no han sido desarrolladossufic ie ntemente. 

Cuando consid ero de forma global e l 
Antiguo Testamento, una de las líneas verte· 

br.1.do rasde la pred icación profética que másse 
destaca es la lucha contra la idolatría. Una 

doble idolatria llenaba el mundo antiguo. Lo 
más evidente erad mundo de las imágenes reli- 

g iosas q ue abarrota ban los templos pagan,os 
Pero todavía peor era la idolatría de la natura- 
leza que daba lugara un mundo s-acralizado en 
el que to do era de ca rácter divino: el c ielo, los 
astros, la tierra, el mar, las  tonnentas,  los  ríos, 
los lagos... 
Los  profetas  denun ciaron  durante siglos la 

cia del fenómeno de la alienación, que tan 
imporcante se ría en el marxismo (3) . En ese 
pasaje de lsaías,se recoge e l proceso por elque 
un hombre convierte un leño destinado al 
fuegoen una imagen que luego elevasobresí y 
adora  como un dios. 

Pero la polémica profética no se limitó a la 
denuncia del sistema idolátrico. La Biblia ela- 
boró un sistema espiritual alternat ivo. Llaman 
la atenctón aquellos personajes dotados de 
tanta fuerza que fueron capaces de desafiar a 
los poderosos dioses y sacerdotes que  habit-a 
ban en Ur, Karoak,Luxor, Tiro, Babilonia, etc. 
Cuando vemos lo imponentede las ruinas que 
aún hoy, varios milenios después, subsisten, 
más apreciamos la fortaleza de los que de spre - 
ciaron  todo aquello   para seguir  a1que  no habi· 
ta en templos  hechos de manos. 

Para poder crear una cultura alternativa al 
mundo pagano.,la Biblia debióenfrentarse a la 
elaborada cultura pagana. Aquella teología se 
articulaba mediante unos complejos ciclos 
míticos escricos en las primeras lenguas cono • 
cidas. Los relatos de losorígenes noeran meros 
adornos en ese esquema religioso,sino textos 
clave. En ellos se trazaba d origen genealógico 

paganismo que los estuvosiempre rodeando. Y 
frente a eso¡qué? Los relatos del Génesis sobre 
los orígenes, y muy en especial el C n. f, son la 
respuesta. Noson mitos, noson bellashistorias 
poéticas,noson meros cánticos espirituales, no 
son descripcione.s cie ntíficas que e ntrevén la 
ciencia de nuestro siglo XX. La primera página 
de la Bi blia es una declaración de guerra. Sí, de 
guerra teológica, de guerra contra la pode.rosa 
y horrible Tiamat, el abismo primigenio que 
había vencido d hábil Marduk y con cuyo 

cuerpo dividido en dos había hecho el cielo y 
la tierra que así siempre conservarían algo divi- 
no. Dios domina el abismo con su palabra en 
Gn. 1 y no hay ali( nadie para oponer resiste n- 
cia. Sí, de guerra contra los poderosos dioses 
lunaresmesopotámicos, como Sin, adorado en 

la patria de Abraham. De guerra contra el 
poderoso Sol, Ra de Egipto. ¡Y el Faraón es el 
hijo de Ra! ,De qué? ,De  una lámparaque ni  
s iquiera merece un nom bre propio/ 

Declaración de guerra teológica contra las 
poderosas estrellas que indican el descino 
humano y que afanosamente obse rvan los 
astrólogos babilonios. A propósito, el Gn.  1 
cas i lasdeja olvidadasy, con u1l pelín de ironía, 

solos delantede Dios. La teogonía fue destroí- 
da ya en el título,en elprimer versículo:,(En el 
principio Dios...• Todos los elementos co nsti- 
tuyentesdel universo (el abismoacuoso,la tie• 
rra, el mar, e l firmamento,los astros y los seres 
vivos) han sido despojados de cualquier vesti- 
gio divino. Co n este rd ato en la mano, la id-o 
latría carece de se,uido. No hay sitio para nin- 
gún añadido d ivino, sagrado, cte. Todo s los 
falsos dioses,diosecillos y semidiosesque ate- 
rraban al mundo anciguo han sido· echadÓsa 
patadas del universo. 

Y aho ra, nosotros, libres ya de esos tenebro- 
sos poderes,y con la bendición de haber podi- 
do desarrollar laciencia en ese mundo que que, 
daba todo él para nosotros y nuestro ingenio, 
nos olvidamos. Nos olvidamos de donde 
hemos salido, de lo que hemos sido libe rados, 
y vagamos en d desierto. Comparamos ese 
texto, el primer antimito (5 ), a los mitos desen- 
terrados ayer de las llanuras mesopotámicas. 
Miramos con un ojo por el microscopio o al 
telescopio y con el otro al Génesis e intenta- 
mos convencernos de que se ve lo mismo. 
Intentamos completar un puzzle .i. martillazos 
con páginasde la Biblia y del último tratado de 
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fís ica. C ontemplamos con pat<:rna l ismo a 
aquellos hombres «primitivos» que hablaban 
de cosas tan absurdas como un ciclo duro con 
ventanas. Nos exprimimos el cerebt0 para 
explicar, eso sí, científicamente, dónde están 
las dichosas co lumnasde la tierra, o porqué se 
crearon la luz y  las plantas  antes  que  d sol. 

El lector,nodernono debc::ria perde r el tiem. 
po por esos and urriales. No debería buscar a 

tientas la exp licación a una Lierra d réUlar{Is. 
44,22), a las compuertas dd firmamento que lo 

recubre (Gn. t'7-8,  7,11;  8:2;  Job  37'18;  Is. 
24,28), al abismo acuoso que lo rodea todo 

comoun vestido (Gn. 1:6 -7; Sa l. 104 ,61  148,4), 
a los  ci mie ntos del cielo (2 S. 22,8; Job 26,11) 

y a los de la tierra (1 S. 2,8; 2 S. 22d 6, Sal. 
104:5}, al subterráneo Sheol  (Nm.  l<H 0 -33; 
Job l7'13 -16; Is. 14,9), a los  astros colgados 

Dios nos ha iluminado hace milenios y nos ha 
enseñado lo fundainental respe<:to al universo: 

todo él, todas sus partes,  fueron  creadas.  Así 
que hoy el c ristiano debería dejar de  pelearse 

pOr  buscar  las cosquillas a los científicos y 
declararcon firmeza quetambién ahora el uni- 
verso con todas sus partes,debeservisto como 
creación de Dios. Los plane tas, las estrellas, los 
agujeros negros o las galaxias y todo lo que aún 
no  ha  sido  descubierto,  todo  ha  salido   de las 
manos dd Creador, y nosoLro s daremoscuco• 
ta  por lo que hemos hecho con esas obras. 

¿Qué fe es aquella  que  puede  sobresalta rse 
po r e l último hallazgo científico, cuya fuerza 
descansa sobre una referencia c ientífica a pie 
de página? Desterremos, pues, de nuestra apo- 
logética, de nuestra doctrina, toda re ferenciaa 
modelos científicos (ércacionistas, evolucionis- 
tas, concordistas, etc.), que mañana habrán 
sido superados por la Propia ciencia,con lo que 
quedaremos  nosotros en  ridículo  y,  lo que es 
peo, r  la propia Biblia. 
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blos que ro deaban  a  Israel en,  Seux,  M-J. y 
otros. L;crtttci611 del m,.mdo y dcf bombn- tll ios latos 
drl Proxi"o Orimlt A11lf!1110. Verbo d ivino, 1982. 
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